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Apenasdescubiertaslas tierrasAmericanas,el litoral atlántico de Sud-
américalo recorrieronlos españolesen numerososviajes, paraasegurarasi
la posesiónde los nuevosterritorios que le concedíael Tratadode Tordesi-
llas (1494). Pero la tempranaocupaciónde la costadcl Brasil por los por-
tugueses,que pronto alcanzaránhastala isla de SantaCatalina, lugar fre-
cuentementevisitado por los navíos tras atravesarel Atlántico, les obligó
a descenderpor la costa.

Se reconoceasíel estuariodel Río de la Plata,primero por Juan Díaz
de Solís (1515), pero sobre todo, con SebastiánCaboto (1526), quien re-
montará el Paraná-Paraguay.La importanciaque tuvo aquellaentradaen
tales momentos,ya que se impedía el avancede los portugueseshacia el
interior del Continente,detenninóque la Coronacastellanase interesaseen
ocuparaquellastierras, como pronto se puso de manifiesto,con el adelan-
tamientoconcedidoal Gobernadordon Pedrode Mendoza(1534).

Pero no debemosolvidar que la entradaen el Río de la Plata fue una
consecuenciadel principal objetivo que movía entoncesa aquellasexpedi-
ciones:erala de encontrarun pasode comunicacióncon el Pacifico (la Mar
del Sur), que permitiesellegar a la Especiería,y cerrar la entrada a los
portugueses,puestoque éstos habíanarribado a las Molucas.El problema
de rivalidad conPortugal se trasladabaasimismoal Pacífico,cuya líneade
demarcaciónentreambasCoronasno quedababien recogidaen el Tratado
de Tordesillas.

Parasolventarestacuestiónde las Molucas,Carlosy envió variasexpe-
diciones marítimas al reconocimientode aquel litoral; algunasfrustradas
como sucediócon la de 5. Caboto, mientrasque,el objetivo se logró con
la atinadamandadapor FI. de Magallanes,pues llegó al estrechoque lleva
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su nombre,y penetróen aguasdel Pacífico. Pero ademásde encontrarun
pasohacia las Molucas,la expedición de Magallanesrealizó el primer con-
tacto de los españolescon la costaal sur del Río de la Plata. Permaneció
en algunosparajes,como fue la bahíade SanJulián, dondeestuvo la arma-
da, y asimismo,perdidala nave«Santiago»al mandode JuanSerrano,en-
tró en un río que se llamó río Serrano,que bien pudieraserel Río de San-
ta Cruz. Desdeallí, los supervivientesdel navío entraronpor tierra hasta
alcanzarla bahíade San Julián, dondese encontrabael restode la armada’.

Reconocidoel litoral en 1520, sus tripulantesnos aportanlos primeros
datosque conocemosde aquellacosta,que fueron fundamentalesparacom-
prendermejor lo que despuésserá la costa de los Patagones.Las noticias
del viaje se divulgaronpor Europa, sobretodo debidoal naveganteAntonio
de PigaffetaVicente,quien realizó un primer mapa-croquisde aquellastie-
rras (l522~25)2.

En el mapanos apareceya la RegionePatogoma,ligada a los indios
Gigantes,como narra la leyenda de los navegantes;y aunquetorpemente
descritoy dibujadoel litoral, la toponimiadadaentoncesdaríala vuelta al
mundo, repitiéndoseposteriormenteen la cartografíade esta partede Amé-
rica. Se da nombre al cabode los 11.000 Vírgenes, antes de entrar en el
estrechode Magallanes,y asimismo,nos aparecela Tierra de Fuego, aún
como unagran masacontinentalprolongadahacia el sur, puesel carácter
insular de la misma, se retrasahastalos viajes del siglo XVII.

El interés de los derroterosen esta partedel continente,se centrabaen
el conocimientode las entradashaciael Pacífico,como se producirá igual-
menteen los siglos posteriores;mientrasla costaentreel Río de la Plata
y el cabode las Vírgenespermaneceligada a un lugar mítico ocupadopor
los Patagones,que reproduceasimismo los mapasextranjeros,aunqueno
visitaran aquel litoral. El nombrede los Patagonesse encuentrarecogido
en distintaslenguas,sobretodo se extiendeel término en latín3.

La Tierra de los Patagones,o el Reino de los Patagones,no se agoté
con el correrde los siglos, por lo que la costade los Patagonesapareceen
los documentosoficiales españoleshastamediadosdel siglo XVIII. No re-
sulta extrañoque lo recojael viaje del P. Quiroga,que aquí se analizará,
y como él mismo describe:la costade los Patagonesestá situadaentrelos

1 M. FERNANDEZDE NAVARRETE: Col. De Opúsculos,tomo1, Imp. Vda. deCalero.
Madrid, 1848, Pp. 143-202.

2 Las obras de A. Pigaifetaestánrecogidaspor J. L. MOLINARI: Las expediciones

marítimasa la Patagoniay al Estrechode Magallanesduranteel siglo XVI. Descubrimiento
de Bahía Blanca. BahíaBlanca, 1967, pp. 52-54. E igualmentese reproducesu mapa.

Véase al respectoL. S. M. DEODAT: «Alrededor del top6nimo Patagonia».Rey.
Patagonia,nY 24. Boletín de la Casade la Patagonia,1955, Pp. 9-57.
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360 40’ lat. Austral, en el cabo de San Antonio, sur del Río de la Plata,
hastael cabode las Virgenes(520 20’ lat. 54<. Convieneadvertir,que en
el Diario del piloto mayor de la expedición,don Diego Andia y Varela,
señalaen relaciónal mismo litoral recorrido,que fue desdeBuenosAires,
al reconocimientode la costadel Sur, como tambiénera llamadopor los
navegantesespañoles5.

La denominaciónde costa de los Patagonesse reproduce,igualmente,
en mapasy derroterosde los viajerosextranjeros,que estuvieronen aquel
litoral desde finales del siglo XVI. Como ejemplo cercano al viaje del
P. Quiroga. tenemosla descripciónque da Gorge Ansón en su vuelta al
mundo (1740-45),divulgadapor su capellánR. Walther «A voyageround
the World in the years MDCCXL, 1, II, m, IV» (London, 1748). En la
versión castellana,del siglo XVIII, que tenemosen la Academiade la His-
toria (traducidadel francés) se lee que la Tierra de los Patagonesestaba
situada al sur de los establecimientosespañoles,desde estas colonias al
Estrechode Magallanes6

Pero además,el P. Quiroga se pronunciarespectoa la leyendade los
Gigantesque habitabanestacosta, puesen los vestigiosde poblaciónindia
que encontróen el puerto Deseado,dirá que «que no eratan grandecomo
los pinta Mayrey otros de los antiguosquedicenhabitabanestacosta,pues
al presenteno se hallan indicios de que esta tierra estuviesehabitadani de
Gigantes,ni de otra algunaNación»’.

Convienepuntualizarque hacia mediadosdel siglo XJX la llamadacos-
ta de los Patagonesserásustituidapor Patagonia;y el siglo XVIII sobre
todo en su segundamitad, nos apareceen la cartografíacomo Tena Maga-

«Relación Diaria que hace al Rey nuestro Señor, que Dios guarde, el Pc. Joseph
Quirogade la Compafliade Jesusde el viaje,que hizo de ordende su Magestadá la costa
de los Patagonesen el navio 5. Antonio, mandadopor Dn. Joaquinde Olivares, que salió
deel Rio de la Plata siendoGovernadory CapitanGeneraldeestaProvinvia Dn. Josephde
Andonaegui.Año de 1745.» AOl, Buenos Aires, leg. 302.

«Diario de Viaxe que hizo Dn. Diego Thomasde Andia y Varelade Piloto maior en
la fragata de S.M.C. nombradaSan Antonio, del mandodel Alferez de navio Dn. Joaquin
de Olivares: DesdeBuenos Aires al reconocimientode la costadel Sur, por ordendel Rel,
cuia expedicioniba Acargo del Rmo. F. JossephQuiroga de la Coma, de JesusMro, de
Matemalicas:a quienacompañabanlos Rs. Ps.Mathias Strobel y JosephCardiel,misioneros
de la misma Coma. AOl, Buenos Aires, leg. 302.

6 J~ ANSON: Vuelta al mundopor... en 1740-44. Traduciday anotadapor 1. A. de
Aguirre, presbítero,RAH. Mss 9/2289, siglo XVIII, 104 folios/vuelta.

Mr. F. LACROJX (traducida):Historia de la Patagonia. Tierra de Fuego e islas
Malvinas. Barcelona,1842. En las Pp. 15-18 recogelas descripcionesquesobre la población
de los Giganteshabíanhechodiferentesnavegantesque estuvieronen el litoral.
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llanica, vinculadaal sur de los 360 latitud8. Así se encuentraen los mapas
extranjeros,sobre todo los franceses;pero la información de aquellaparte
de Américavino, en gran medida, de los misionerosjesuitas,por ello no
resultaextrañoque como Tierra Magallánicala encontremosen los mapas
confeccionadospor el P. Cardiel,quienacompañóal P. Quirogaen su expe-
dición9.

Siguiendocon los antecedenteshistóricos de los que se hace eco el
P. Quiroga,debemosdestacara continuaciónel viaje realizadoa las Molu-
cas por el ComendadorLoaysa(1526), quecomorecogeen su Diario, tomó
de la historia que escribióde la América, GonzaloFernándezOviedo’0. Se
refiere a él cuandoquiso entraren el Río de SantaCruz, puesal no poder
avanzardirá queallí «habíanancoradolas naves del ComendadorLoaysa»,
y añadeque«en el tiempo presentesolamentepuedenentrarembarcaciones
pequeñasen la plenamar».

Para avalar esta afirmación tenemosvarias relacionesde aquel viaje,
apartede la ya destacada;pero considerandola que dieraJuande Areyzaga,
que se encuentraen el Archivo Generalde Indias, podemosconstatarque
la armadapermanecióen un lugar cercanoal Estrechode Magallanes,próxi-
mo al cabo de las Virgenes,que llama Río de SantaCruz (1526)”.

Mástarde,con las negociacionesentreEspañay Portugalsobrela cues-
tión de las Molucas, que condujo al pacto de Zaragoza(22 de abril de
1529), por el que las Molucasseríanvendidasa Portugal,asícomo el inte-
rés que despertóla entradadel Río de la Plata, la costasur dejade ofrecer
el interés de la etapaanterior. No obstante,perduran algunos intentos de
ocupación,como fue con la Gobernacióndada desdelos 36” lat. 5., hasta
el Estrechode Magallanes,concedidaa Simón de Alcazaba,primero, y al
obispo de Prasencia,mástarde, en una frustradaexpedición al mandode

O. IZURLONO: «La Patagoniaen la cartografíaantiguay moderna».2Y Congresode
Historia argentinay regional. ComodoroRivadavia ¡2-15 de enero de 1973. BuenosAires,
1974, tomo 1, Pp. 161-173. Destacacómo el primer mapa en dondeaparece la Tierra
Magallánica,pudieraser el de N. Sanson,publicadoen 1650.

En la Biblioteca Nacional de Madrid nos aparece el mapa titulado «Mapa de
Magallanes»,sobrela poblaciónindia quepoblabaen 1751,el cono suramericano,atribuido
a P. Cardiel (Geo 364). Y tambiénotro, del P. Cardiel, de 1748, que se titula «Viaje de
partede la Tierra de Magallanes».Ambos publicadospor J. F. GUILLEN: «Cuatrocartas
de la región Magallánica».Revistade Indias, nY 6, 1941, Pp. 67-80.

‘~ O. FERNANDEZ DE OVIEDO: Historia Generaly Natural de las Indias. 2.’ parte.
Madrid, EdicionesAtlas, Col. RAE, 1959.

Aol, Patronato Real, leg. 37/li 19. «Relación de la navegaciónque hizo el
ComendadorLoaysa hastala embocaduradel Estrechode Magallanes».Dadapor Juan de
Areyzaga(sin fecha).
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Alonso de Camargo(l539~4l)í2. O las tambiénfracasadasfundacionespara
poblar el Estrecho,de Sarmientode Gamboa”.

Lo que permaneciólatente en el siglo XVI fue la soberaníade Castilla
sobreaquelloslejanos territorios, por lo que bien desdeChile o desdeel
Rio de la Plata y Tucumánfueron consideradoscomo un área que debían
ocuparlos españoles,y se manifestóen las entradasque por tierra o por
mar se extiendenhastaaquelloslugares.No resultaextrañoque el gober-
nador Hemadariasde Saavedrahaga una expedición en 1605, o también
J. Luis de Cabreraen 1622. E incluso contribuyóa mantenerviva la con-
quista del territorio, la evocadoraleyenda de los Césares,de la Ciudad
Encantada,o Trapalanda,que situabanen el interior de la Patagonia4•

Los intentosfallidos por asentarseen aquel litoral, unido al rudo golpe
que sufrió la navegaciónespañolacon el fracasode la Armada Invencible
(1588), contribuyerona que las empresasmarítimas de la Penínsuladeca-
yeran. Pero la falta de ocupaciónespañolapropició la presenciade otras
embarcacionesdesdefines del siglo XVI, sobretodo de los PaísesBajos (la
CompañíaUnida de las Indias Orientales,o la CompañíaAustral), o desde
Inglaterra; ya en 1578 visitó la costael corsario Francis Drake, y realizó
varios reconocimientosThomasCavendish(¡586-92).

La noticia de la entradade navesextranjerasimpulsó nuevosviajes de
españoles,como fue la expediciónde Bartolomé y Gonzalo GarcíaNodal
(1618-19),mandadapor orden de 5. M., para reconocer,como se lee en
la Relación de su viaje, el estrechonuevode San Vicente, y reconocimiento
del de Magallanes.Ambos marinos, naturalesde Pontevedra,cercanosal
P. Quiroga por el lugar de nacimiento,escribieronla memoria de su viaje,
y elaboraronun mapade la zona,que debieronser conocidospor el jesuita.
Allí aparecenlos perfilesdel litoral, como despuéshará el P. Quiroga en
1745, y sobre todo, aportanuna toponimianuevade los lugaresvisitados,
que igualmenteaparecerárecogidaen su Diario’5.

El P. Quirogacita dos vecesa los hermanosNodales,al narrar la entra-
da en el llamado río Gallegos,como dirá «la boca de una ensenadaa la

2 Dos relacionesdela expediciónestánpublicadasenCol. de Diarios yRelacionespara
la Historia de los viajesy descubrimientos,t. 1. lnst. Histórico de la Marina, CSIC, Madrid.
1943, Pp. 13-26.

FERNANDEZ NAVARRETE, 1848, Pp. 235-251.
4 C. MORLA VICUNA: Estudio Histórico sobre el descubrimientoy conquista de la

Patagoniay de la Tierra de Fuego. Leipzig, 1903. Se ocupade la jurisdicción territorial de
la Patagoniadurantela etapaespañola.

E. y O. GARCíA NODAL: «Relacióndel viaje quepor ordende SM. y acuerdodel
real Consejo de Indias hizieron los capitanes...hermanos,naturales de Pontevedra,al
descubrimientodel estrechonuevo de San Vicente y reconocimientodel de Magallanes».
Consejode Indias. Biblioteca Nacional. R/4017, Madrid, 1621.
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cual los Nodales dieron el nombre de Río Gallegos>?y así mismo cuando
va describiendola costadel golfo de SanJorge; «grandeensenadaque los
Nodalesllaman Bahía».

También hacereferenciaa la presenciade «estrangeros»en el litoral,
que aportaránnuevosnombresa los accidentescosteros;aunquetodosellos
tuvieron la meta puestaen el pasopor el Estrecho.Destacanlos viajes de
ThomasCavendish,que el P. Quiroga no cita, pero recalóel puerto Desea-
do, y le dará el nombrede su naveDesiré, como aparece,a veces,en los
mapas.Merecendestacarselas entradasde los holandeses,como la de Van
Noort (CompañíaMagallánica)que igualmentepermanecióen el puertoDe-
seado,en 1599.

Especial interés debió tener para el P. Quiroga el viaje de Isaac le
Maire y G. C. Schouten,de 1615-17, que recalaronel puerto Deseado,y
nos dejaronunatempranadescripcióny croquis del mismo, al que también
aludirá en su Diario. Le Maire dará nombreal estrechoquecierra por el
este la Tierra de Fuego, lugar tambiénvisitado por los Nodales;pero, sobre
todo, el P. Quiroga lo cita en su entradaen el puerto Deseado,y reproduce
la existenciade leonesmarinosque dieraaquel, los pingilinos en la isla de
su nombre,o la isla de los Paxarospor la abundanciade patosy gaviotas
que recogeigualmentesu mapadel puerto Deseado’6.

Entre el materialcientífico que compróel P. JuanJoséRico parael mi-
sionero, figuran las Tablasde la Maire’7, y asimismodon Joaquínde Oli-
varesy Centeno,queiba al mandode la expedición,dirá queen la entrada
del puerto Deseado:«manifestóun suscinto diseñoy relación de Monsier
Lemaire,sacadode la Secretadade Indias’8. El mismo 1’. Quiroganos narra
que «entramospor la bocadel puerto Deseadogovemándonospor un plano
pequeño,quehizo Mayre de la entradade estepuerto».

Igualmente tiene presentela entradadel inglés Narboroughen aquel
litoral, cuandofue enviadopor Carlos II a reconoceraquellascostasy el
Estrechode Magallanes,en 1610,paramanteneralgunacorrespondenciacon
los indios de Chile, y comerciarcon ellos annasy municiones.Invernó en
SanJulián, y relatasobreaquellacosta,no haberni un árbol quese pudiera
hacerun mangode cuchillo, comoasimismovolveráa repetirla expedición
del P. Quiroga.E igualmentenarraque no vieron ningún indio en el tiempo
que estuvieronen el litoral del puerto de SanJulián, y los que hay vienen
de la costaoccidentalo cabode Hornos paraabastecersede sal,que es muy

P. J. GALLEZ: «La expediciónLe Maire-Schoutenen las costaspatagónicas(1615-

1616)». 2.8 Congreso de Historia argentina y regional, t. 1, Pp. 175-186.
“ G. FURLONO: El Padre Quiroga. BuenosAires, 1930, pp. 18-19.
“ Carta de don Joaquínde Olivares. El Ferrol, 14 de octubrede 1759, MuseoNaval,

Mss 2197.
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blanca y buena.En términos análogosse pronunciaránlos expedicionarios
en 1745,concretamenteel P. Quiroga dirá «que según las señasde los ves-
tidos, ovalorios, son de los Araucanosde Chile, que vienen en la Primavera
a buscarSal». No obstante,desmienteal capitán Narboroughal decir que
halló agua dulce en la costa próxima a la isla de los Paxaros,pues sólo
encontraronen estaparte dos pozosde aguasalobre,que con dificultad se
podíanbeber’9.

Tambiénen el viaje del capitán Narboroughfue Mr. Wood, quien iba
como Teniente,y realizó en el puerto de SanJulián la medición de aquel
lugar, con referenciaa la longitud de Londres (760 y medio) en un eclipse
de luna (18 de septiembre1670), que registrael derroterodel navegante.
Bien se puederelacionaresteTenientecon el nombre«JHON WOODs>,que
encontrarongrabadoen la mismatierra, en letrasgrandes,la expedicióndel
P. Quiroga,cuandoreconocieronel puerto de SanJulián, como refiere, so-
bre todo, el piloto don Andia y Varela, para lo que «hize cavarla tierra
persuadiendomede que estaríaenterradoalguno, pero no hallé nada».

Siguiendocon la relaciónde viajeros que estuvieroncon anterioridad
en la costade los Patagones,destacael P. Quiroga a M. Frezier,que bien
pudieraser A. F. Frezier,militar francésque estuvoen las coloniasespa-
ñolas de Sudaméricaentre 1712-14,y escribió tambiénuna relación de su
viajen. En relaciónde libros compradosal P. Quiroga, ya aludida, se en-
cuentraun tomo de Frezier, Viajes en la mar del Sur; nos hablade él el
jesuitacuandodescribela faunadel puerto Deseado,concretamenteal refe-
rirse al PezGallo que los francesesllaman Elefante.

Y como antecedenteinmediato del viaje analizado,es necesariohacer
referenciasa las entradaspor la costaque llevó a cabo al escuadrade don
JosephAlfonso Pizarro,en dondeiba como piloto mayor, don Manuel Cano
(174142), con la finalidad de alcanzarel cabo de Hornos e impedir el
avancede la armadade (3orge Ansón. A pesarde que no alcanzaríanlos
objetivos, por el contrario tuvieron pérdidasconsiderablesde navíos y de
hombres,sus navesentraronen el litoral, y constaque la «SantaEsteban»,
al mandode don Manuel Cano,recaló la bahíaBarragán,e hizo el primer
reconocimientode aquellaensenada2m.

Por talescircunstancias,en el Diario de don Andia y Varela,dejóescri-
to cuandollegaron a estaslatitudes,que el caboBlanco que cierra la ense-
nada,estabasituadoa 470 lat. 5., y 3130 log.. como lo refería don Manuel

“J. ANSON, RAH. Mss 9/2289.
~ A. F. FREZIER: Relation du voyage de la mer da Sudala Cótesdu Chile et du

Peronfait pendantles années,1712-14. París, 1716.
2’ fl R. RAflO: Actividadesmarítimasen el litoral patagónicoyargentino durante los

siglos XVII yXVIIl. Buenos Aires, 1930.
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Cano.Asimismo confrontóestedato con la situaciónerróneaquedan a este
lugar, los mapasde los «olandeses»pues lo sitúan cuatro grados más a]
poniente.

La armadade Pizarro estuvo muy bien equipada,cinco navíos, pero
llevó también un Regimientode Veteranosde Infantería,destinadosa las
guarnicionesde la costa del Pacífico; aunquelos revesessucedidosen el
mar, haránque se pierdaun númeroconsiderablede hombres,volviendo el
navío «Asia» a Montevideo,parareanudardespuésotra entrada.Gran parte
del Regimientoperecióen el mar; no obstante,los que regresarona Monte-
video se incorporarona la defensade la ciudad, y asimismoabastecióde
soldadosa la expedición del P. Quiroga. Por tales circunstancias,aunque
la expediciónpartió de Buenos Aires el día 5 de noviembre de 1745, no
seráhastael día 13 en que llegó a Montevideo,cuandorecoja esta tropa.
que al decirdel P. Quiroga,la formaban 25 soldados,incluso un Sargento,
y un cabode Escuadra,y por su Comandanteel Alférez don SalvadorMar-
tín de el Olmo.

La misma característicade la empresahacía necesariala presenciade
los soldados,pues se pretendíacrearnuevasreducciones,esta vez por mar,
y fortificar el lugar más convenienteque encontraranen el litoral.

Desdela RC 21 de mayo de 1684, quehabíalogradoel Procuradorde
la Orden, se mandabaque los misionerosfueran con escoltaa las entradas
entrelos indios Pampasy Serranos,y demásnacionesque medienhastael
Estrechode Magallanes,paraimpedir la muertede los misionerosen manos
de Bárbaros~.

La necesidadde atraer a la población india hacia las misionesde los
padresse sentíaen BuenosAires, dado los continuosasaltosque sufría la
ciudad, pero los intentos para reducirlos fueron escasose infructuosos, y
llegó al máximo con las atrocidadesque cometieronlos bárbarosen 1739.
A partir de entoncesse aceleranlas gestionesante la Corte para favorecer
las entradasde los jesuitas,como quedósentadocon el envio a la zonadel
P. Matías Strobel,que conocía su lengua,quien se harácargo, en 1740, de
la misión de los Pampas~.

Desdeentonceshastala partida de la expediciónen 1745, no se ha en-
contradodocumentaciónprecisaque nos permitaconocer,de cerca, la orga-
nización del viaje. Se puededeciral respecto,quefue el ProcuradorGeneral
de la Provincia del Paraguay,el P. JuanJoséRico, quien gestionóante al
Corte, la entradapor mar en el territorio; y posiblementetuvo contactoscon
el Ministro del Consejo,Joséde Carvajal y Lancaster,que también estaba

r C. BRUNO: Historia de la Iglesia en la Argentina, t. V. BuenosAires, 1969, lA p.,
Cap. 3.

~‘ J. SANCHEZ LABRADOR: Los indios pampas, puelches y patagones. Pub. y
ComentadaporO. F. Furlong. BuenosAires, 1936, p. 224.
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interesadoen el proyecto,quienseríainformadopor el P. Quiroga del reco-
nocimientollevado a caboen el litoral.

Dos RR.CC. son fruto de aquellasgestiones,la de San Lorenzodel Es-
corial, 24 de noviembrede 1743, enviada a don Domingo Ortiz de Rozas,
Gobernadory CapitánGeneralde la ciudadde Trinidady puertode Buenos
Aires; encargándole,como se recoge,trasel informe del P. Ricode la C. J.,
queaunquelas misionesse van extendiendoen las reduccionesde los indios
Pampasy Serranos,distantesde la ciudad 50 leguas,a la otra bandadel río
Saladillo,quees comúnentradade los Patagones...seríabuenoque el Pata-
che del Registroo en otras embarcacionespequeñas,si la hubiere,se regis-
tre por mar todaaquellacostahastael Estrechode Magallanes,llevandodos
o tres jesuitas que reconozcanel genio de aquellos bárbaros,y hallando
alguno a reducirsese quedacon ellos, con algunaescolta. Sigue la RC
viendo la necesidadde que se creennuevosestablecimientosa distanciadel
mar, desdedondese podrán hacercorrerías hastael pueblonuevo de los
Pampas,por dondetenerpronta noticia de si los extranjerosintentanhacer
algún establecimiento.

El viaje no se llevó a efectoentonces,por lo que fue necesarioenviar
una segundaRC (23 de julio de 1744), en dondese reiteran los términos
de la anterior, pero se añadeahora, que la escoltaque hubierade ir en
dicha embarcaciónparaseguridadde los misioneros,en tierra, seríaa elec-
ción y satisfaccióndel Provincial de la Compañíade Jesúsy misioneros,
y sujetay subordinadaal Superiorde la misión24.

El Procurador,P. Rico, por una parte, y el Provincial del Paraguay,
por otra, organizaránla marchade los jesuitas; en JuntaGeneralse deter-
minó (25 de agostode 1745), que fuera como Superiorel P. Strobel, que
se encontrabaen la misión de los Pampas,acompañadode el P. Cardiel,
quien se habíadistinguidoen la evangelizaciónde los indios Abipones y
Charrúas,desdeel Colegio de SantaFe25. Asimismo, debíair comoJefede
la Expediciónel P. JoséQuiroga,elección, que al parecer,fue propuestaal
Rey por el P. Rico.

El P. Quiroga resultóser la personaidónea paraaquellaempresa,pues
teníaampliosconocimientosnáuticos,ya quefue GuardiaMarina, que había
realizadoalgunosviajes en los añosde su aprendizaje,hastaque ingresóen
la Orden, en 1736. El estudiode las matemáticas,astronomíay cartografía
ocupóun lugar importanteen su vida, que no descuidécuandoentró en la
Compañíade Jesús.Por tanto, no resulta extraño la precisión con que
realizó las medicionesde los lugaresvisitados en el viaje, o las continuas
referenciasque en su diario va haciendode términosnáuticos.

24 RAI-1, Col. MataLinares, t. 103, pp. 357-361.
~‘ O. FURLONO: JoséCardiel y su carta Relación (1747). BuenosAires, 1953.
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El P. Rico, como Procuradorde la provincia del Paraguay,gestionólos
gastosde los misioneros;por ello se ocupó de la compradel instrumental
científico y libros necesariospara la empresaencomendadaal P. Quiroga,
como se ha destacadoaparecepublicadatal relación. Este último, en una
carta al marquésde la Ensenada,finaliza la expedición,advertíaque «aun-
queparecengrandeslos gastosquese han hechoparael despachodel dicho
navío... lo que a mi tocano tengohecho más gastos,que la comidadurante
el viaje, pues aun el papelparael Diario, y Mapas me costó el dinero en

26
España»

Los procuradoresP. Rico y P. Diego García gestionaronel Viático y
entretenimientode 65 religiososy 8 coadjutoresqueenviarona las misiones
del Paraguay,Tucumány BuenosAires (RR.CC. 22 de abril de 1741 y 12
de junio de 1742). Paraefectuardicho pago se acompañauna relación de
la distanciaque tuvieron que hacerlos misionerosbastasu embarquehacia
América. De esta manera,conocemosque el P. Quiroga partió, con el tra-
bajo encomendado,de Santiagode Compostela,el 4 de junio de 1741,
como registra la documentaciónrecogidaen el Archivo de Indias27. Se le
consignaron210 leguas de camino, hastael Puerto de SantaMaría, alcan-
zadoel 6 dejunio dc 1741. Allí permanecióen el Hospiciode Indias, lugar
dondelos misionerosde la Compañíade Jesús,quedabanparauna previa
fonnaciónantesde partir hacia América.

Salió el 10 de enerode 1745, y se embarcóen Cádiz, en el navío lla-
mado«Santiagoel Perfecto»,junto con70 religiososy ochocoadjutores(11
de febrerode 1745), con destino a Trinidad de Buenos Aires. Y segúnla
lista de pasajeros,tenía entoncestreinta y siete años.Cinco mesesperma-
neció este jesuitaen Buenos Aires hastaque partió la expedición, ya que
fue necesarioesperarla llegadade un navío capazde realizarel viaje, el
mismoGobernadorAndonaeguise lamentabade queno existíaen el puerto,
ningunanavepara tal fin.

Fue necesarioesperarla llegadade la fragata «San Antonio», que se
reparóy aprovisionóde víveresantesde partit8. Tenía 150 toneladasy ocho
piezasde artillería; su Comandanteeradon JoaquíndeOlivares y Centeno29,

‘~ AOl, Buenos Aires, leg. 302, Carta BuenosAires, 15 de mayode 1746.
27 AOl, Coatratación,leg. 5549.
28 Relacióndel viaje del P. Cardiel a la Patagoniaal 1’. Calatayud.Arch. de Toledo (1,

1202, 29). Pub. O. FURLONO, 1936, p. 192.
“ D. VAIGOMA: Real Compañíade GuardiasMarinasy Colegio Naval.Madrid, 1943,

p. 514. J. Olivares firmó asientocomo GuardiaMarina en Cádiz, el 9 de marzode 1729.
Su padrefue regidorde estaciudad,cargo que le atribuye E. CIIARLEVOIX: Historia del
Paraguay.Madrid, 1916, VI, al mismo.Dirá queDiego Andia era vizcaino,y Basilio Ramí-
rez de Sevilla. La fragata«5. Antonio» de 5. M. partió de Cádiz(28 de enerode 1745)y
se despachóparael Real Servicio, al mandode J. Olivares.El inventariodesu aprovisiona-
miento se registraen el AOl, Contratación1918.
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como piloto mayor irá don Diego Thomásde Andia y Varela, del quedes-
pués dirá el P. Quiroga, que es mozo de habilidad, y a mi parecerse le
puede fiar cualquiernavío~ y como segundopiloto Basilio Ramírez.A ellos
se unela tropa querecogieronen Montevideo,que comonarrael P. Cardiel
eran 25, por no cabermás, y en total llevaba la embarcación80 personas,
con los marinerosy víveresparaseis meses.

Varias son las relacioneso diarios que nos handejado sus miembros
sobreel viaje, quenos permitendetenemosen el mismo. Merecedestacarse,
en primer lugar, el Diario queescribióel P. Quiroga,del que se hanencon-
tradodos manuscritos:el del Archivo de Indias, con 71 folios, enumerados
por el autor, y dirigido al marquésde la Ensenada;y otro, en el Museo
Naval (Mss 620), con el mismo contenido,aunqueal tenerun margenma-
yor que el anterior,ocupa88 folios.

Este segundomanuscritodel Diario debió ser remitido a don Joseph
de Carvajal y Lancaster,que fue Vicepresidentedel Consejo de Indias, y
pasóa ser Secretariode Estadoen 1746, como se desprendepor la carta
queasimismotenemosdel P. Quirogaposteriormenteenviada.De esteúlti-
mo diario dirá G. Furlong,que se conservael original autógrafoen el Britsh
Museum, y aún se registraen su catálogoun documentodel P. Quiroga.
Peroen el mismo manuscritoque tenemosen el MuseoNaval, hay escrita
una nota en dondeM. F. Navarretedice que «éstehabíapertenecidoa don
FelipeBauzá,y quehabiéndoleremitidouna copiadeél segúnpidió, sacada
a expensadel ejemplardel DepósitoHidrográfico, paraqueno se extraviase
el original, quedóéste como propiedaddel establecimiento»;por tanto, el
ejemplarde Londresseríaunacopiamanuscritadel que existeen el Museo
Naval, donde ademástenemosotras dos copias, una de ella mecanogra-
fiada31.

La que envió a Londres,fue apeticiónde don FelipeBauzá,que exilia-
do en aquelpaís (1825-34),elaboréuna«Geografíade América»; y debía
conocerbien la documentaciónexistenteentoncesen el DepósitoHidrográ-
fico, en dondese encontrabannumerososderroterosy diarios de navegantes.
El fue quien organizóestaentidady trasladódesdeCádiz a Madrid, hasta
que fue deshechoeste organismo,pasandosus fondos al Museo Naval, al
Archivo Generalde la Marina (don Alvaro de Bazán),y una parte carto-
gráfica al Servicio Histórico del Ejército32.

30 AOl, BuenosAires, ¡cg. 302,Carta al marquésde la Ensenada,BuenosAires, 12 de

junio de 1746.
El Diario del P. Quirogase encuentrapublicadoen Col, de Diarios y relacionespara

la Historia de ¡os Viajes, t. 1, 1943, Pp. 127-168.
M. GAYANGOS: Catatogueof Me Manuscriptsin the SpanishLanguagein the British

Museum.London (Trustess),1875-93, Add 17607.
‘~ M. FERNANDEZ NAVARRETE, 1848, «Felipe Bausa»,Pp. 109-114.
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Junto al Diario del P. Quiroga,tenemoslos croquis hechos a lápiz y
pluma sobre los principalesaccidentesgeográficosde la costa patagónica:
19 planos sobrecuatrohojas en el Archivo de Indias; 22 perfiles o planos
en el MuseoNaval (Pp. 89 a 94, Mss 620). Tambiénelaboróalgunosmapas
del litoral, como aparecenen el Servicio Cartográficodel Ejército, con la
delineaciónde la entradadel río Gallego, la del puerto de SanJulián y del
puerto Deseado,de 1746. Añádesea todo lo anterior,la carta generalde la
costade los Patagones,de 1745, que se encuentraen la Biblioteca Nacional
(Madrid), como tambiénregistranalgunasobraspublicadas33.

El P. Cardiel, misionero de la expedición, igualmentedará su versión
de aquel viaje; como la Carta-Relación(20 de diciembrede 1747), que a
modo de resumense encuentraen el Archivo Provincial de Toledo de la
Compañíade Jesús (Madrid), publicadapor G. Furlong3<. No obstante,el
texto másconocidoy divulgado se debea la carta queel P. Lozano,desde
la provincia del Paraguay,envió al ProcuradorGeneralde Madrid, el 1 de
noviembrede 1746, P. Bruno Morales,en dondele informabaa peticiónde
éste,acercade la situaciónpor la que atravesabanlas misiones del Para-
guay. En dicha carta, incorporaal final, un Diario sobrela expedicióna la
costade los Patagones,que fue ordenadopor el P. Lozano,con la informa-
ción que recibió de los misionerosP. Cardiel y P. Quiroga.

Estacartafue divulgada,como constaen el resumenquesobrela expe-
dición encontramosen el Archivo de Indias, en tales fechas; allí se alude
a los Diarios dadospor los expedicionarios,pero asimismoa la relación
impresaal final de la cartadel P. Bruno Morales.Un ejemplarde la misma,
comoapareceen el fichero,debióexistir en la BibliotecaNacional(Madrid),
que procedíade la Biblioteca de Osuna, pero actualmentese halla extra-
viada35. Otro ejemplarincompleto, en dondese incluye la partedel Diario,
lo tenemosen el Archivo Histórico Nacional (Madrid)~.

El textofue copiadopor el P. Charlevoixen suHistoria del Paraguay37,
que se ha divulgado en versión castellana,anotaday comentadapor el
P. Muriel, en 1916. Y, asimismo,se ha venido traduciendoy reeditandoen

“ O. PURLONO: Cartografíajesuíticadel Río de la Plata. BuenosAires, 1936, pp. 75-
77. Varios: José Labrador y los naturalistas jesuitas del Río de la Plata. Madrid, MOPU.
1989, pp. 303-304. El mapa de la costa de los Patagonesestápublicado en C. BRUNO,
1969, ¾E. GUILLEN: MonumentaChartographicaIndiana. Madrid, 1957, n.9 55, y del
mismo autor, «Cuatrocanasde la región magallánica»,en Revistade Indias, 1941. n.0 6,
pp. 67-80.

Aol, Buenos Aires 302.
“ BN, Mss 2/24/02.
36 AHN, Jesuitas,Leg. 120 j/93.

F. CHARLEVOIX: Historia del Paraguay.VI. Madrid, 1916, Pp. 397-449.
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numerosasobrasespañolasy extranjeras,como recoge el G. Furlong38, o
V. Quesadaen cl capítuloque dedicaa la expediciónde la Patagonia,en
1745, de su obraLa Patagoniay las Tierras Australes39.

TambiénG. Furlong, en los comentariosque hacea la obra del P. Sán-
chez Labrador, dirá que el P. Strobel,quien fue en calidadde Superiorde
los misioneros,escribióuna significativamemoriao carta al marquésde la
Ensenada,pero hastael momentono se ha podido localizar.

Ademásde los escritosque nos han dejadolos miembrosde la Compa-
fila de Jesús,tenemosel Diario que escribiódon Joaquínde Olivares,quien
iba al mandodel navío,y que se encuentratambiénen el Archivo de Indias
(con 28 hojas/vuelta);e igualmenteel del piloto Diego de Andia Varela (26
hojas/vuelta).De este último encontramosotro ejemplar,asimismoautógrafo
de dicho autor, en el Archivo Municipal del Puerto de SantaMaña,cuya
procedenciadesconocemos,puesno le acompañaningunacarta al respecto.
Es más reducido que el del Archivo de Indias, con 18 hojas y vuelta, sin
firma, ni fechae inacabado,ya que termina tres días antesde finalizar el
viaje.

Ambosincorporandibujos, y diseñoselementalessobreaccidentescoste-
ros, que al decirdel P. Quiroga,fueron copiadospor el piloto Barelade los
borradores,pues «los cogio con pretextode haceralgunasapuntacionespa.
quandose le ofrecieseotro viaje á esta costaW’&

A continuación,convienedetenemosen la correspondenciaqueacompa-
ñaron a aquellosDiarios hastaalcanzarsus destinos.La expediciónpartió
de Buenos Aires, el 5 de diciembrede 1745, y volveráal mismo destino
el 4 de abril del año siguiente,con una duraciónde cuatromeses.Y cl 15
de mayo del mismo año, el P. Quiroga informaba al marquésde la Ense-
nada,de que el «Diario del viaje y seis planosde la costay de sus puertos,
que tengodelineados,los entregóal Gobernadorde la ciudad, a quien los
enviaría parala primera vía que creó ira cori el navío “San Antonio”, que
mandódon Joaquínde Olivares,que es el único que hay al presenteen el
Río de la Plata»41.

El GobernadorAndonaegui, asimismo,escribió (Buenos Aires, 9 de
junio de ¡746) que remitía dos cartas Hidrográficaso de navegarde las
bahíasy de los puertosexaminadosy demarcados,y dos Diarios, por lo que
se puedededucirque fueron los del P. Quiroga y de Diego Varela; seguirá
diciendoque los papeleslos entregóa don FranciscoRodríguez,quienhabía
prometido que lo remitida a España,desdeel Jane¡ro.

‘> G. FURLONG, 1930, pp. 54-65.

V. QUESADA. Buenos Aires, 1875.
~ AOl, RA 302.
~‘ AOl. RA 302. Cartade J. Olivaresal marquésdc la Ensenada.Cádiz, 24 de abril de

1247.
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Estosdiarios debieronretrasarsu llegadaa España,pues al recibo de
la cartaenviadapor J. Olivares(24 de abril de 1747), en dondele comuni-
cabaal marquésde la Ensenada,los resultadosdel viaje, fechadoel 1 de
mayo de 1747, un año despuésde la primera carta del P. Quiroga,le pre-
guntabasi sabíael paraderode los planosenviados,y si conocía dóndese
encontrabael P. Quiroga. En contestación(Cádiz, 9 de mayo de 1747), J.
de Olivares dirá que los diarios fueron enviadospor dos vías: por el Janei-
ro, como se ha destacadoa travésdel GobernadorAndonaegui,y aprovecha
la ocasiónparaquejarsede él, por no haberlepedido su Diario, mientras
que por el contrario, si lo habíahecho conel primer piloto, Diego Varela,
por lo que se lo mandabamástarde. La otra vía, no quedaclara en la do-
cumentaciónmanejada,puesbien pudierahabersido en el naveSanAnto-
nio, que tras la expedición regresabaa España,al mandode J. Olivares.
No obstante,esteúltimo cuandonanalos acontecimientossucedidosen el
mar a su regreso,que tuvo que abandonarel navíoen la radade Lagos(6
de marzode 1747), por lo que tuvieron que acudir a pedir ayuda al Inten-
dentede Marina de Cádiz, nos cuenta,que no habíasido informadode que
el Gobernadorhubiera llamadoal piloto del navío de mi comando,y le or-
denaseque llevaseel Diario y los planos. Y que tras la averíade la embar-
cación,habíamandadolos pliegosde 5. Iv!., y del comercio,paraasegurar-
lo, en una lancha, en dondeembarcóal Tenientede navío JosephSapiein
y el maestro;por tanto, quizá fueran al IntendenteGeneralde Marina de
Cádiz42.

En el intervalo de las dos cartasdestacadasdel mesde mayo, debieron
llegar los diarios y planos,pues al dorsode la carta del GobernadorAndo-
naegui, el 9 de junio del alio anterior,que encontramosen el Archivo de
Indias, haceun recibo, Aranjuez, 15 de mayode 1747, de haberlosrecibi-
do, y asimismo se lo comunicabaal P. Quiroga,el día 12 del mismo mes
y año.

Lo que no es posible precisara cuál de los dos Diarios escritospor el
P. Quiroga se refiere J. Olivares,puestoque se presuponeque los que lle-
varíael navío San Antonio, bien pudieraser el ejemplarque se encuentra
en el Museo Naval, antesen el DepósitoHidrográfico. Esteúltimo está fe-
chado el 22 de septiembrede 1746, por tanto,despuésdel enviadoal mar-
qués de la Ensenada,y posiblementemandadoal Exmo. Sr. Carvajal y
Lancaster,como asimismouna carta del jesuita fechadael 18 de febrero de
1747. Allí le dirá que habíaremitido la descripciónde la costa de los
Patagonespor dos vías; y preocupadopor la veracidadde los datos que
recogeel Diario, hace una rectificación acerca de la longitud, porque se
habíaapoyadoen presupuestofalso, al dar 3260 de long. del meridianode

42 MuseoNaval, Mss 620, Pp. 95-96.
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Tenerife a la isla de Lobos, mientrasque, despuésde haberobservadoalgu-
nos eclipsesen BuenosAires, dedujoque la isla de Lobos estaba3 grados
y 11 minutosmenosde los que diera. Por tanto,sedanecesariorectificar
todas las longitudesdel Diario en estadiferenciade longitud43.

Completala información aquí destacadasobre aquella expedición, la
carta escrita desdeel Ferrol (14 de octubrede 1749) por J. Olivares,que
sc incluye entrelos papelesremitidosa don Julián de Arriaga. Ministro de
Marina, por don FranciscoOrozco,quien habíasolicitadonoticias acercade
los derroteros,diarios, memorias, etc., que se hallaban en las Casasde
Contratacióny Mareantes,sobrelos viajes a la Mar de Sur (Madrid, 12 de
febrero de 1753). En respuesta,le envía informes que tenía sobrela costa
del Estrechode Magallanesy zonaspróximas,que recibió de don Manuel
Amat, siendoPresidentede la Capitaníade Chile, puesse habíapreocupado
de conoceraquellosparajesparacontrolarposibles fundacionesde estable-
cimientospor los ingleses,fechadosel 3 de octubrede 1759. Asimismo le
adjuntabauna carta, a modo de resumen,que habíaelaboradoJ. Olivares
acercade la expedicióna la costade los Patagonescon el P. Quiroga”.

Esta última carta, fechadael 13 de octubrede 1759, de J. de Olivares,
apartede narrar la expedición, con las observacionesque se realizaronen
la costa, añadeal final, que el Diario exactoy planos que se hicieron pa-
sarona manosdel Secretariodel DespachoUniversal de Marina, el año de
1747, que fue cuandose restituyóa España.

Con tan abundantematerial informativo que dejaron los principales
miembrosde la expedición,podemosconocer,pormenorizadamentecuál fue
el recorrido realizado entonces,y los acontecimientosque le rodearon.
Parten de Buenos Aires (5 de diciembrede 1L745), alcanzanMontevideo,a
14 díasde su partidaencuentrala isla de Lobos, que le sirvió de referencia
al P. Quiroga para fijar las longitudes del viaje, y la sitúa a 3260 de
meridianoque pasapor el Teide; las longitudesdel piloto don Andia Varela
también son referidasal meridianode Tenerife, aunquedifiere este último
en la posición concedidaa la isla de Lobos, ya que tendría 3250 de
longitud. Por tales circunstancias,difieren ambos expedicionariosen los
cálculosposteriores.

Desdeestaposición toma la expediciónnímbohacia el sur, y pennane-
cen alejadosdel litoral hastael cabo Blanco, que alcanzaronquince días
después.Desde allí comienzana reconocer~acosta, que empiezacon el
puerto Deseado,cuyas referenciassobreanter¡oresviajerosya han sido ex-
puestas;los misionerosbajarona tierra acompañadosde la tropa, unasseis
u ocholeguas,según3. Olivares, sin encontrarpoblación, y con un terreno,

~> MN, Mss 2197.
“ MN, Mss 2197.
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al decir de los navegantes,infructíferos y salitroso, con abundantesleones
marinosque no permitíanla pesca.Aquí dan nombrea algunosaccidentes
costeros,como a la isla de Olivares, o la fuente Ramírez, por el piloto
Basilio Ramírezque la descubrió.

Partió la expediciónhacia el río Gallegos,el lugar másmeridional deJ
recorrido,que alcanzaronsiete díasdespuésde haberabandonadoel puerto
Deseado.Y comono se pudo entrarparasu reconocimiento,se regresóre-
conociendoel litoral, hastaentraren el Rio de SantaCruz cuatrodías más
tarde; costeandola tierra llegaron al puerto de San Julián, unosquince días
costó reconocerdicho lugar. Se adentréel P. Cardiel con los soldadospor
tierra, en dondehallaronel resto más importantede poblaciónindia de todo
el recorrido. Un toldo de indio, de forma piramidal, cubierto de paja, y a
los lados cinco pielesde caballorellenastambiénde paja, mirandohacia el
toldo, y ocho banderasde pedazode poncho;en el interior estabanenterra-
dos un indio, y dos Indias, que por los adornosque llevaban, dedujo el
P. Quiroga que pudieran ser indios Araucanoso Serranos,que vienen en
Primaveraa recogerla sal de esta costa. Con tales noticias, se vuelve a
hacerotro recorrido haciael interior, en una entradaprovistade víveres, y
recorrenunas 28 o 30 leguas,tierra adentro,sin encontrarrastro humano.

Se levantan croquis de esta ensenadade San Julián, y se reiteran los
datosen el puerto Deseado:no hay árboles,ni agua, sólo algunaslagunas
de sal, mientrasel P. Quiroga hará una amplia descripciónde la faunaallí
existente.Seráel único lugar del que hablaráel jesuitasobreuna posible
fortificación, aunquela falta de aguay maderano permitíael asentamiento;
de estéril y salitrosacalifica a esta tierra.

En el lugar se fijó unacruz en nombrede Felipe V, que mandóponer
J. Olivares, retandoasí a las palabras«JhonWood» que aparecíanescritas
en la tierra: y prosiguenhaciael norte en buscadel río Camarones,recono-
ciendo la costa. Se pormenorizanlos accidentesdesdecaboBlanco hastael
río de Camarones:el caboPríncipe,de SanJorge,Matasy el más septen-
trional, el cabode SantaHelena.Asimismo,se le da nombreal dos Bahía,
que cierra al norte la bahíade SanGregorio, o la isla de Barcia, próxima
al lugar.

Tras diez díasde reconocimientode aquel litoral se llegó a la bahíao
río de Camarones,del que dirá J. Olivares que se contabanfábulas acerca
de queen aquellugar se encontrabala ciudadde los Césares,tampocohubo
allí ningún río, sino una gran ensenada.En este lugar se volvió a entrarpor
tierra para reconocerel territorio, internándoseunas leguas. Y se reitera
nuevamentela esterilidaddel paisaje.

Desdeel río Camaronesse pasaal cabode SantaHelena (440 26’ lati-
tud austral segúnel jesuita), para despuéssepararsede la costa con la
finalidad de regresara BuenosAires, lo que se logró en 19 días de nave-
gación (4 de abril de 1746).
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El P. Cardiel insatisfechodel infructuosoviaje se incorporéen septiem-
bre del mismo año a las misionesde los Pampasy Serranos,en donderea-
lizará una nueva entradahacia el sur, esta vez por tierra, junto con el
1’. ThoxnásFallcner,que alcanzaronhastala Sierra del Volcán, fundandola
reducciónde N. S. del Pilar del Volcán; pero con la mentepuestaen seguir
avanzandohacia el sur, para atraer la población india, volverá a salir con
la finalidad de reconocerla desembocaduradel río Sauce,al norte del cabo
de SantaHelena,puescomoseñala,no pudo ejecutarloen el viaje al Estre-
cho de Magallanes,por los vientoscontrarios45.

Terminadala empresaencomendada,todos estabaninsatisfechospor no
haberselogrado los objetivos que se pretendíancon aquel viaje. No obs-
tante, habíancumplido con su obligación puntualmente,sin dejar ningún
lugar de reconocer,y asimismo en términos parecidosproclamabanla este-
rilidad de aquella costa para poder haber dejado allí establecimientos
estables.A ello se unía la falta de aguapotable,y en el aspectomisionero,
la inexistenciade población india para reducir.

Sin embargo,aportaron una detalladoy preciso reconocimiento,sobre
todo, entreel río Camaronesy el cabode las Vírgenes,desmintiendoerrores
que circulabande los viajerosque anteshabíanvisitadoaquelloslugares.La
riquezaen la descripciónde la fauna es un <lato que hay que resaltaraquí,
en dondese extiendeel Diario del P. Quiroga, mientrasque, resultaextraño
que no fueran dibujadosentonceslos principales ríos de este litoral. Y pasó
a ser el primer viaje científico que se realizó en la costa de la Patagonía,
al que le seguiránotros en la segundamitad del siglo XVIII, sobre todo
desdela creación del Virreinato del Río de La Plata.

~‘ AGI, BuenosAires, leg. 302. Cartadel Gob. Andonaegui.BuenosAires, 25 dc marzo
de 1748.


